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Sábado Santo 
“Como ondas en el agua…” 

TERCER CÍRCULO: LOS CRISTIANOS, HERMANOS SEPARADOS 
Aquí se nos presenta el círculo más cercano a nosotros en el mundo: el de los que 

llevan el nombre de Cristo. En este campo el diálogo que ha alcanzado la calificación 

de ecuménico ya está abierto; más aún: en algunos sectores se encuentra en fase de 

inicial y positivo desarrollo. Mucho cabría decir sobre este tema tan complejo y tan 

delicado. Ante todo, pongamos en evidencia, lo que nos es común, antes de insistir en 

lo que nos divide.  

Diremos más: que en tantos puntos diferenciales, relativos a la tradición, a la 

espiritualidad, a las leyes canónicas, al culto, estamos dispuestos a estudiar cómo 

secundar los legítimos deseos de los Hermanos cristianos, todavía separados de 

nosotros. Nada más deseable para mí que el abrazarlos en una perfecta unión de fe y 

caridad. Pero también hemos de decir que no está en nuestro poder transigir en la 

integridad de la fe y en las exigencias de la caridad; la Iglesia católica no dejará de 

hacerse idónea y merecedora, por la oración y por la penitencia, de la deseada 

reconciliación. 

Un pensamiento a este propósito me aflige, y es el ver cómo precisamente yo, soy 

considerado por muchos Hermanos separados como el obstáculo principal que se 

opone a ella, a causa del primado de honor y de jurisdicción que Cristo confirió al 

apóstol Pedro y que he heredado de él. ¿No hay quienes sostienen que si se 

suprimiese el primado del Papa la unificación de las Iglesias separadas con la Iglesia 

católica sería más fácil? Queremos suplicar a los Hermanos separados que consideren 

la inconsistencia de esa hipótesis, y no sólo porque sin el Papa la Iglesia católica ya no 

sería tal, sino porque faltando en la Iglesia de Cristo el oficio pastoral supremo, eficaz y 

decisivo de Pedro, la unidad ya no existiría, y en vano se intentaría reconstruirla luego 

con criterios sustitutivos del auténtico establecido por el mismo Cristo: Se formarían 

tantos cismas en la Iglesia cuantos sacerdotes, escribe acertadamente San Jerónimo. 

Queremos, además, considerar que este gozne central de la santa Iglesia no pretende 

constituir una supremacía de orgullo espiritual o de dominio humano sino un primado 

de servicio, de ministerio y de amor. No es una vana retórica la que al Vicario de Cristo 

atribuye el título de servus servorum Dei. En este plano nuestro diálogo siempre está 

abierto porque, aun antes de entrar en conversaciones fraternas, se abre en coloquios 

con el Padre celestial en oración y esperanza efusivas. 



Con gozo y alegría, Venerables Hermanos, hemos de hacer notar que este tan variado 

como muy extenso sector de los cristianos separados está todo él penetrado por 

fermentos espirituales que parecen preanunciar un futuro y consolador desarrollo para 

la causa de su reunificación en la única Iglesia de Cristo. 

Queremos implorar el soplo del Espíritu Santo sobre el "movimiento ecuménico". 

Deseamos repetir nuestra conmoción y nuestro gozo por el encuentro —lleno de 

caridad no menos que de nueva esperanza— que tuvimos en Jerusalén con el Patriarca 

Atenágoras; queremos saludar con respeto y con reconocimiento la intervención de 

tantos representantes de las Iglesias separadas en el Concilio Ecuménico Vaticano II; 

queremos asegurar una vez más con cuánta atención y sagrado interés observamos los 

fenómenos espirituales caracterizados por el problema de la unidad, que mueven a 

personas, grupos y comunidades con una viva y noble religiosidad. Con amor y con 

reverencia saludamos a todos estos cristianos, esperando que, cada vez mejor, 

podamos promover con ellos, en el diálogo de la sinceridad y del amor, la causa de 

Cristo y de la unidad que Él quiso para su Iglesia. 

DIÁLOGO INTERIOR EN LA IGLESIA CATÓLICA 
Estemos, pues, ardientemente deseosos de que el diálogo interior, en el seno de la 

comunidad eclesiástica, se enriquezca en fervor, en temas, en número de 

interlocutores, de suerte que se acreciente así la vitalidad y la santificación del Cuerpo 

Místico terrenal de Cristo. Todo lo que pone en circulación las enseñanzas de que la 

Iglesia es depositaria y dispensadora es bien visto por mí; ya hemos mencionado antes 

la vida litúrgica e interior y hemos aludido a la predicación. Podemos todavía añadir la 

enseñanza, la prensa, el apostolado social, las misiones, el ejercicio de la caridad; 

temas éstos que también el Concilio nos hará considerar. 

HOY, MÁS QUE NUNCA, VIVE LA IGLESIA 
Alegres y confortados nos sentimos al observar cómo ese diálogo tanto en lo interior 

de la Iglesia como hacia lo exterior que la rodea ya está en movimiento: ¡La Iglesia vive 

hoy más que nunca! Pero considerándolo bien, parece como si todo estuviera aún por 

empezar; comienza hoy el trabajo y no acaba nunca. Esta es la ley de nuestro 

peregrinar por la tierra y por el tiempo. Este es el deber habitual, hermanos, de 

nuestro ministerio, al que hoy todo impulsa para que se haga nuevo, vigilante e 

intenso. 

Cuanto a mí, confío en vuestra colaboración, al mismo tiempo que os ofrezco la mía: 

esta comunión de intenciones y de obras la pedimos y la ofrecemos celebrando así la 

unidad de Cristo entre nosotros. 

 


